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A ti, que no eres casualidad, sino llamado.

	Mi calma y mi guerra.

	Mi peligro y mi refugio.

	El latido que responde cuando todo lo demás calla.

	Te entrego todo lo que soy, sin medida, sin miedo, como solo se entrega quien ha encontrado su destino.

	 

	 

	
Capítulo 1. Donde las sillas vuelan libres

	Elena
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	—Señorita, es mejor que se esconda en el baño —dice el barman cuando empieza la pelea.

	Una botella vuela hacia donde estoy y se estrella a solo dos pasos. El hombre, tras la barra, me señala las puertas abatibles que dan acceso a los lavabos y es que el bar, el Silver Star, está ambientando como un saloon de esos del antiguo Oeste americano. ¿Qué iba a esperar de un lugar perdido en Texas, cerca de la frontera con Luisiana?

	Tomo la mochila, el botellín de cerveza y me pongo tras las puertas, observándolo todo con cierta diversión. No dejan de ser unos chavales con las hormonas a nivel máximo. Es cierto que son grandes, altos y parecen sacados todos de un gimnasio, pero en sus ojos veo que no tendrán más de veinticinco. 

	Otra botella se dirige hacia mí y me aparto. Los puños vuelan, como las sillas que se rompen en espaldas, como si no les importase. Desde luego, son chicos fuertes, algunos caen al suelo, y vuelven a levantarse como si nada. Cuento ocho, cinco contra tres, por lo visto, algo que al tipo con cabello castaño que ha intentado ligar conmigo antes, le importa un bledo. Aunque le sale sangre de la nariz, sonríe divertido. 

	Me escondo un poco más adentro cuando la pelea se desplaza frente a la barra. ¿A quién se le ocurre entrar en ese bar de pueblo sino a una chica de Orlando, Florida, a la que le pareció algo original y curioso?

	Llegué a Silver Ridge el día anterior y después de patearme la ciudad, me hablaron de Wolf Creek. Siendo veterinaria, que una ciudad llevase el nombre de un animal, hizo que fuera digna de ver. Aunque, la verdad, era muy pequeña, con dos bares, uno cerrado, un restaurante y pocas tiendas. Según había visto en el mapa, es un punto central entre los ranchos que se supone que iba a atender, ya que su mentor, el veterinario jubilado que la había llamado, cubría toda la zona y ¡vaya zona grande!

	Como quería hacerme con el ambiente, y total solo estaba a diez millas, había llegado allí, dado una mini vuelta y me metí en el bar. Ese chico, el peleón sonriente que dijo que se llamaba Abraham, intentó ligar conmigo hasta que entraron los otros cinco. Entonces, perdió el interés en mi persona para ir a provocar a otro chico, más o menos de su edad, con el cabello más claro e igual de alto que él. No tenía ni idea de por qué habían empezado, y comenzaron a empujones hasta que… llegó el primer puñetazo.

	Y allí estoy, escondida y cabreada, al mismo tiempo que asombrada y divertida, porque estos neandertales están peleando y no me dejan salir. Espero que no sea así todos los días. Al menos, Silver Ridge parece más tranquila. O eso deseo. 

	El motor de un coche grande se escucha, con un derrape y frenada justo delante del bar. Igual llega la policía. Me ha parecido ver que el barman avisaba por teléfono. Asomo la cabeza y las puertas batientes que dan a la calle se abren de par en par y entra un hombre que ocupa la sala solo con su presencia. Alto hasta rozar el marco de la puerta, fornido no de gimnasio, sino de trabajo duro. Cabello oscuro, barba corta y ojos tremendamente claros. Lleva una camiseta negra de trabajo que ajusta sus hombros anchos y vaqueros sucios con botas. Mira alrededor y un estremecimiento me recorre por todo el cuerpo, por lo que me escondo más allá del pasillo que va al baño.

	—¿Se puede saber qué coño hacéis? —grita con una voz ronca y potente que me pone la piel de gallina. 

	Los que se estaban pegando paran ipso facto. El chico ligón, con un ojo morado y sangre en la nariz, deja la camisa del otro y le sacude un inexistente polvo de su pecho. 

	—Nada, Jackson, divertirnos —contesta el tal Abraham. Los dos que le acompañaban bajan la cabeza y se ponen a un lado. Los otros cinco, encabezados por el rubio que lleva sangre en la ceja y el ojo morado, se colocan al lado de Abraham. 

	—Eso es. Solo hablábamos —dice el otro.

	—¡Puto Lewis! Voy a hablar con tu hermano y te va a castigar, como yo a este. 

	—No es para tanto, Jackson —dice Abraham. Así que estos dos son hermanos. Casi me da la risa. 

	—Claro que es para tanto, habéis destrozado el local de Ned ¡otra vez!, y suerte que no había nadie y no ha salido herido. ¡Joder, Abraham!

	El chico mira hacia el baño y yo me oculto. Una media sonrisa sale de su boca, aunque hace una mueca, tal vez lleva el labio partido. 

	—¡Todos a casa! Ned, ya me pasarás la cuenta y disculpa. 

	—Ya sé qué pasa, Jackson, no te preocupes. Que tú no fueras un pendenciero como tu hermano no significa que ellos no salgan a divertirse.

	El tipo moreno sube una ceja y mueve la cabeza con impaciencia. Está para mojar pan. Para mojar todo. Para embadurnarlo de aceite de coco y dejarlo desnudo y resbaloso sobre mi cama, para… dejo de usar mi imaginación y vuelvo a mirar. Se ha apoyado con las manos en la barra y se ven fuertes, grandes y con dedos con personalidad. Yo juzgo a los hombres por sus manos, no me agradan los que las tienen blandas, lo asocio con el sexo. Y con este ejemplar, ¡caramba! Se le veía con pintas de empotrar. Me eché la bronca por excitarme. No has venido aquí a follar, me digo, aunque bueno, tengo que reconocer que hasta ahora nunca había sentido lo que tenía que sentir con nadie. Los hombres que he visto aquí me producen escalofríos, sobre todo, el grande.

	El tipo se vuelve hacia mí, olfateando o eso me ha parecido, suerte que he sido rápida, porque mueve la cabeza de nuevo hacia ellos y señala la puerta, haciendo salir a todos los muchachos. Una última mirada hacia el interior me hace estremecer y no de frío y, por fin, se marcha.

	—Ya puede salir, señorita.

	—Caramba con los chavales de este pueblo —digo sentándome en la barra.

	—Son los pequeños de los ranchos Lone Star y Blackstone Wells. El que ha entrado es el al…, el dueño del Lone Star y ahora patriarca de la familia Steele.

	—Oh, vaya. Yo soy Elena Carter, la nueva veterinaria.

	No sabía si alegrarme o preocuparme por tener que tratar con él.

	—No se asuste, señorita, son buena gente. Los más jóvenes son algo buscalíos, pero están bien controlados por sus hermanos mayores. Se encontrará a gusto trabajando con ellos. 

	—Sí, James me dijo que no tendría problemas. 

	Él sonríe, contándose un chiste que solo él sabe, así que me siento para acabarme la cerveza y va a por una escoba. Una mujer entra corriendo en el bar, con el cabello en una coleta y un mono manchado de grasa. Enseguida sale el hombre de atrás para recibir a la recién llegada.

	—Ned, ¿mi hermano?

	—Tranquila, Reese, Jackson los mandó para casa. Sabía que andaba cerca y lo llamé. 

	—Ya nos mandarás la cuenta de los destrozos. Estos cachorros son indomables —bufa.

	Ned hace un gesto, señalándome.

	—Elena Carter, la nueva veterinaria. 

	La mujer se vuelve y puedo observarla bien. Es alta, delgada pero atlética. Lleva una pequeña mancha de grasa en la cara y el cabello en una trenza despeinada. 

	—Soy Reese Hayes, del rancho Blackstone. Supongo que nos veremos a partir de ahora.

	—Encantada —digo tendiéndole la mano. Reese la alarga, pero luego se da cuenta de que la llevaba manchada y la retira.

	—Perdona, estaba con el motor de un camión cuando me he enterado. 

	—Venga, Reese, te invito a una cerveza, por el viaje —dice Ned sonriendo. El tipo no es mucho mayor que nosotras y se ve atractivo, con su cabello castaño rojizo, pecas y un hoyuelo en el centro de la barbilla. A la legua se nota que está colado por la mujer.

	—Vale, solo una y sin alcohol, he venido en la moto. 

	Se sienta junto a mí y al instante, sé que seremos amigas. 

	—¿Así que veterinaria?

	—¿Así que mecánica?

	Los tres nos echamos a reír. 

	—Empieza tú, forastera —dice con una sonrisa genuina.

	—Desde que era bien pequeña me gustaron los animales y cuando fui mayor, lo tenía claro, quería ser veterinaria, pero no de perritos y gatitos, que eso está bien, sino de animales grandes. Me fui tres años a Etiopía, Ghana, y otros países. 

	—¡Caramba! ¿Le metiste el puño en el culo a un elefante? —La miro sorprendida y se echa a reír, y tanto Ned como yo la acompañamos. Me encojo de hombros—. Pues aquí solo vas a encontrar caballos y vacas.

	—Me va bien, para cambiar —digo y Reese me observa en silencio. Sabe que hay algo más, pero lo respeta. Eso me gusta. 

	—¿Y entonces, tú?

	—Mi madre murió cuando tenía diez años, me criaron mi padre y mis dos hermanos y, sinceramente, nunca me gustó jugar a muñecas, sino montar a caballo y arreglar motores. Mi hermano mayor, el al… Richard, dijo que estaba bien aprenderlo. 

	—¿Sueles obedecer a tus hermanos?

	—No mucho, pero aceptó porque no le quedaba otro remedio. Soy muy cabezota. Eso de los vestiditos y los lazos no me van. Creo que no nací para ser femenina.

	—Eres muy femenina —dice Ned afirmando con convicción. Ella se sonroja y yo aguanto la risa.

	—A mí tampoco me gusta demasiado ir de minifaldas y tacones, pero alguna vez… lo disfruto —comento para evitar el momento incómodo. 

	—Entonces, ¿te quedarás?

	—Si no se ha asustado por la pelea… 

	—Mi hermano Lewis y ese Abraham Steele están todo el día a la greña. O se dan de hostias o se emborrachan juntos. No hay quien los entienda, y vuelven loco a su hermano mayor, Jackson y al mío que hoy viajó a la capital, por eso he venido yo.

	—Y yo me alegro, así te he conocido —digo sonriendo.

	—Yo también me alegro de verte, Reese, vienes poco por aquí.

	—Llevar un rancho y ser mano derecha es demasiado trabajo —dice ella suspirando.

	—¿Y no te diviertes?

	—La fiesta de la primavera es en dos semanas, en la plaza de Silver Ridge. Podíamos ir los tres juntos, si… os apetece —dice Ned.

	—Me encantaría, así me enseñaríais el ambiente. ¡Anímate, Reese!

	—Bueno, es posible. Toma mi móvil y así quedamos. 

	Compartimos nuestros números y Reese se levanta. Echa las manos al bolsillo.

	—Apúntamelo a la cuenta, Ned, no cogí la cartera.

	—Yo invito —digo—, así el próximo día no te libras de invitarme y de ir a la fiesta.

	—Está bien. Seguro que nos vemos, imagino que James te traerá para presentarte. Tanto Jackson como Richard son dos tipos serios, pero si haces bien tu trabajo, que, seguro que lo harás, no tendrán problema contigo.

	—Gracias por el consejo.

	Se va y Ned suspira. Lo miro con una sonrisa.

	—¿Desde cuánto tiempo estás colado por ella?

	—Demasiado, Elena. Pero ella no es muy… creo que ella no es para mí, ¿sabes? Le caigo bien y me ve como amigo, nada más.

	—Entonces, el tipo grande que ha venido…

	—Jackson Steele. Acojona cuando está de mal humor, algo que suele pasarle a menudo, pero es buena persona. Mis padres lo tenían en gran aprecio. La verdad es que hace mucho por la comunidad. No te asustes.

	—Joder, casi lo empiezo a hacer. 

	—Gruñe mucho, muerde poco, o como se diga. 

	—Está bien, me voy para Silver Ridge, tengo un pequeño apartamento alquilado.

	—¿Dónde?

	—En La Casa de Elisabeth, me lo recomendó James.

	—Ah, bueno sí, escuché recientemente que se dedicaba a alquilar habitaciones.

	—No pareces muy convencido. ¿Tiene mala fama?

	—No, no. Es honrada, solo que, si no te gustan ese tipo de temas, los esotéricos, tal vez no te sientas cómoda.

	—Cada cual puede creer en lo que quiera. Ni me molesta, ni me gusta, me resulta indiferente, pero la habitación es acogedora, tiene una gran cama, baño y cocina. Y, sobre todo, está muy limpia y no huele mal. 

	—Perfecto. ¿Quieres apuntarte mi teléfono? Solo por si algún día necesitas algo. Es bueno tener conocidos en la zona, aparte de Reese.

	—Muchas gracias, Ned. La verdad es que desde que he llegado, todo el mundo ha sido muy amable.

	—¿Te ha pasado en otros sitios, que la gente ha sido amable contigo?

	—La verdad es que sí. Incluso en aquellos poblados africanos donde no habían visto una mujer blanca, siempre fueron encantadores.

	—Eso te demuestra que no es quien te encuentras, sino la luz que tú emites.

	Sonrío, sorprendida. 

	—Eres un tío estupendo, no sé qué hace Reese que no se da cuenta.

	Me aúpo en la barra y le doy un beso en la mejilla. Insisto en pagar las cervezas y salgo a la noche. Hay luna llena y el cielo está cuajado de estrellas. Escucho algo de ruido alrededor, y me digo que son ruidos de la noche, así que me meto en mi destartalado coche y me voy para la otra ciudad. Mañana empiezo el tour por los diferentes ranchos. Y tengo mucha, mucha curiosidad.

	 

	 

	
Capítulo 2. El olor

	Jackson
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	Conduzco hasta Wolf Creek para recoger el pedido de las nuevas semillas en el almacén. Espero que esta vez tomen. Ned me aconsejó una variedad específica y se las he encargado a su tío que dirige la tienda. Son flores de colores que a mi madre le encantan. Últimamente, conforme se acerca el aniversario del fallecimiento de mi padre, se pone muy triste y estoy seguro de que ocuparse de su precioso jardín, la animará. 

	Después de meter toda la compra en la pickup, me voy hacia el rancho, pero la llamada de Ned me hace girar el coche a toda velocidad, aparcar delante y entrar en su bar cabreado. ¿Otra vez estos dos?

	Los mando a casa, y entonces siento algo. Un sutil olor que proviene del baño, que es picante y agradable. Tal vez pasó una mujer especial, alguien que podría gustarme. ¡A la mierda! 

	Salgo del bar. Los Hayes ya se han largado y los dos amigos de Abraham le esperan en el coche. Él está apoyado en el mío. 

	—Mamá se disgustará al ver tu cara —digo mirándole el ojo—. ¿Es que no vas a madurar de una vez por todas, Abraham?

	—No era nada serio, Jackson. Solo era una pequeña discusión sobre el último partido, sin más. 

	—Un partido que jugamos hace seis meses.

	—Y que ganamos, quizá deberíamos jugar otro, porque según Lewis, nos da miedo la revancha.

	—¿Por eso te pegaste, hermano?

	Se encoge de hombros y se toca la costilla. Lo hago yo, pasando las manos por el costado de mi hermano pequeño. No se queja mucho.

	—Vete a correr por el bosque con tus amigos y curaros las heridas. No sé qué hacer contigo, has dejado los estudios y…

	—No puedes decir que no trabajo, porque lo hago como el que más —dice enfadado.

	—Jamás diré eso. Pero sacabas las mejores notas, podrías haber estudiado y quizá…

	—Me gusta mi vida y quiero que siga así —dice poniéndose serio—. Algún día sé que encontraré a la persona que me llene, me casaré y me estabilizaré. Mientras tanto, quiero divertirme, ya sé que tú no entiendes ese concepto. 

	Se marcha en su coche con sus compañeros de fechorías, también de la manada. Imagino que se transformarán para quitarse los golpes, al igual que Lewis y los suyos. Me giro para subirme al coche y de nuevo ese sutil olor, algo más fuerte, me llega. Asomo mi cara en una de las ventanas y veo una figura de formas redondeadas, pelo castaño en una coleta, con botas. Está apoyada en la silla y le da un beso en el rostro a Ned. Aspiro fuerte y siento una leve excitación. Maldita sea. Nunca me interesaría por la mujer de otro. Veo que va a salir y me escondo tras los árboles. Ella mira al cielo, con una sonrisa que hace que mi corazón dé un vuelco. ¿Quién es ella? ¿Por qué nunca la vi aquí? Siento la pulsión de tomarla, me apoyo en un árbol, y mis dedos a los que han brotado las uñas de lobo, arañan el tronco. 

	Se marcha y me voy tranquilizando, poco a poco. 

	—Mejor vuelvo a casa —digo, respirando agitado. 

	Conduzco hacia el rancho, trastornado por esa visión. Era como si ella brillase solo para mí. El pantalón va a explotar y tengo que parar en un lado del camino, necesito tranquilizarme. Ella no es para mí. Ella no es para mí, repito. Respiro hondo, como me enseñó mi padre y miro la luna. Eso es, debe de ser eso, la luna llena. ¿Hace cuánto no salgo a correr por los bosques? Demasiado, lo sé.

	Llego al rancho y sin meterme en casa, me quito la ropa y me transformo, salgo corriendo hacia el bosque. Los lobos no perdemos la consciencia cuando nos transformamos. Solo en casos muy puntuales ha habido ataques. Recorro el bosque con furia, encontrándome con mi lobo interior, arrancando con mis pezuñas la tierra, sintiendo la llamada de la naturaleza. Aúllo y aparece Abraham y los suyos. Corremos, nos perseguimos, disfrutamos como hacía mucho tiempo. Es justo lo que necesitaba. 

	Los otros dos muchachos se marchan a las casas cercanas al rancho y Abraham trota a mi lado con tranquilidad. Llegamos al patio trasero y nos transformamos. Nuestros cuerpos desnudos brillan suavemente a la luz de la luna. Miro el ojo de mi hermano, ya casi no lleva nada.

	—Ug, de verdad, siempre caminando en pelotas —dice mi hermanita, que ha salido de la cocina con un bate de béisbol.

	—¿Qué haces con ese bate? —pregunto mientras cojo un pantalón corto del tendedor.

	—Escuché ruido y como Caleb no está en casa, me sirve para defenderme.

	—Podrías convertirte —digo suavemente. Desde que murió papá, no quiere hacerlo.

	—Paso —dice dándose la vuelta y entrando en casa. Voy a decir algo, pero Abraham me retiene.

	—Dale tiempo. Sabes que ella adoraba a papá. 

	—¿Y dónde coño está Caleb?

	—Ya sabes que necesita marcharse, de vez en cuando. Tú deberías salir más, relacionarte con mujeres, encontrar tu par, tío, que ya tienes treinta y dos. 

	Bufo y me meto en la casa. Saludo a mi madre que anda distraída, sentada en su acogedor saloncito, mirando álbumes de fotos de cuando éramos pequeños. Ella es loba descendiente de indios Cherokees, por eso tenemos cabellos y piel oscura, sobre todo Madison y yo. Los demás se parecen más a papá, que era de cabello más claro y ojos azules. 

	Subo las escaleras de dos en dos. Mañana recogeré todo y, como me tengo que levantar pronto, me doy una ducha y me echo a dormir, desnudo, sobre la cama. Ese olor se me ha metido en la nariz, pero ya se ha pasado, ya no me empalmo al menos. 

	Seguro que Abraham diría que tengo que echar un polvo y desde que mi ex se largó porque no aguantaba ni un día más en un rancho, no he vuelto a follar en condiciones. 

	—¡Joder! Si es que todo son problemas —gruño dándome la vuelta y echándome boca abajo. El rancho, las vacas enfermas, los caballos que no crían… y James, el veterinario sin saber qué les pasa. Si no fuera porque soy un tipo ahorrador, tendríamos dificultades para pagar las facturas. Ojalá tuviéramos petróleo en los diez mil acres. A Hayes le va muy bien. 

	Doy un puñetazo a la almohada y hundo la cabeza. Una suave brisa me llega, poniéndome el vello de punta. Levanto la cabeza, pero no veo nada. Poco a poco, me tranquilizo y acabo durmiéndome, hasta las cinco de la mañana, que me levanto y después de vestirme, bajo a la cocina.

	Caleb está preparando el desayuno para todos, él suele hacerlo cuando está. Huele a café y me sirvo una buena taza.

	—¿Todo bien?

	—Sí —dice sin más. Arrancarle una palabra a Caleb es un milagro. Otro que necesitaría a alguien y que, desde luego, no debo de ser yo. Desde que volvió de Washington, está cambiado. Nunca es que fuera hablador, pero ahora solo hace su trabajo y de vez en cuando, desaparece, incluso por días. No tengo ni idea de cómo ayudarle.

	Deja los huevos revueltos sobre la mesa, el bacon y los cereales. Madison aparece, con sus trenzas de boxeadora ya hechas, su camisa y pantalón, preparada para ir a clase, aunque siempre ayuda un rato en el rancho. A sus diecinueve, está estudiando para ser veterinaria, algo que nos vendrá de maravilla.  Abraham le tira de una trenza y ella gruñe, pero luego mi hermano le da un beso en la mejilla y nos sentamos todos a la mesa. Mamá suele levantarse más tarde, por las noches, pasea por la casa, casi como un fantasma, y tarda en dormirse. 

	—¿Hoy no viene el nuevo veterinario? —pregunta Madison—. Esperemos que sea guapo.

	—Niña —reprendo y ella, con Abraham, se echan a reír. Incluso Caleb suelta una pequeña sonrisa. Ella me saca la lengua descarada.

	Dejo los platos en el fregadero y salgo al patio trasero. Poco a poco las luces anaranjadas se mezclan con las rosas y dejan atrás las azules de la noche. La claridad del cielo esconde en parte la luna. A nosotros no nos suele afectar la luna llena, no como en esas películas modernas. Creo que, en tiempos de los primeros licántropos, no podían controlar cómo y cuándo se transformaban y se convertían en animales salvajes. Afortunadamente, la raza ha evolucionado. Miro el reloj. Tengo dos horas para recorrer a caballo parte de la finca antes de que venga James. Espero que el nuevo veterinario sea capaz de encontrar una solución. Me dijo que se llamaba Carter y que venía de Florida. 

	Me pongo el sombrero bien apretado en la cabeza, una fina llovizna cae y acabo colocándome el impermeable. Cabalgo sintiendo la soledad y la libertad de estar ahí, en el rancho. Las reses Angus fueron el sueño de mi padre y, aunque no hemos sacado mucho beneficio todavía, empiezan a adaptarse a nuestro terreno. Saludo al hombre que las cuida de noche y todavía cabalgo hasta los animales que me preocupan. Solemos colocar a las preñadas cerca de la colina, pero ya hemos tenido varios abortos. He revisado la hierba e incluso un día me quedé toda la noche vigilando. No sabemos qué les pasa. 

	Después de mi ronda me acerco a la cuadra donde ya está Caleb con Abraham. Ellos se encargan de nuestros caballos, de la raza Cuarto de Milla. Estamos preparando  la feria de la primavera, donde espero vender una buena cantidad de potros jóvenes nacidos el año anterior, porque, lo que es esta, no nacerán muchos. Abraham monta a pelo y los ejercita, mientras que Caleb les enseña a saltar obstáculos y a correr deprisa. 

	Me quedo mirando, apoyado en la valla. La poca lluvia que ha caído ha embarrado el sendero, y el trote hace que salpiquen barro por todas partes. En la cuadra dos yeguas por fin preñadas se remueven inquietas. Esperemos que no aborten. 

	La furgoneta de James se acerca renqueante por el camino. A ella también hay que jubilarla. Se baja y me giro hacia mis hermanos, para avisarlos. Luego, me vuelvo hacia James para saludarle, y me quedo de piedra. Allí, a su lado, hay una mujer, vaqueros, camisa y botas, una coleta castaña y gorra de beisbol. Pero esas curvas las reconozco. Y también el suave olor que desprende. Aprieto los dientes y me marcho dentro. Necesito calmarme.

	 

	 

	 

	
Capítulo 3. Un ranchero maleducado

	Elena
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	Llego al pequeño hostal y, esta vez, me fijo algo más. Es cierto que hay símbolos esotéricos en la fachada, camuflados entre dibujos de plantas trepadoras. Paso dentro, es una casita muy acogedora de cuatro plantas con diez habitaciones, que solo alquilan a mujeres. La dueña, Elisabeth Callahan, está sentada en la sala de estar, donde hay mesas, sillones y una amplia librería. 

	—Buenas noches, Elisabeth.

	—Hola, Elena, ¿qué tal tu excursión? ¿Interesante? 

	—Por decirlo así. Tu casa me da paz al entrar.

	Ella sonríe y aparecen muchas más arrugas en su rostro, enmarcado por una melena trenzada de color blanco. Deja el libro y me indica un sillón a su lado. 

	—Solo encuentran la paz aquellos que ya la tienen —dice y toma dos tazas, las llena de una infusión humeante y me invita a tomar una.

	—Alguien me dijo hoy algo similar.

	—¿Ned? Buen chico. Aunque quizá algo cotilla. Supongo que va con su profesión, la gente le cuenta cosas, él observa a su alrededor y saca conclusiones. 

	—Sí, fue él. —La miro con curiosidad, pero ella da un sorbo al té y no dice nada.

	—Entonces, ¿te gusta el lugar?

	—Sí. Se respira un ambiente más seco y agradable. En Florida, la humedad se te pega a la ropa y el aire es más denso. De repente, comienza una tormenta enorme que se lo lleva todo. Aquí es distinto, cuando llueve, huele a tierra mojada, el sol te quema, pero no te sofoca. Es como si el cielo supiera cómo darte una tregua. 

	—Eres toda una poeta, Elena. Pero sí, estoy de acuerdo. Hay algo en este lugar que forja el carácter de las personas y los hace hoscos, pero tiernos, malcarados, pero educados. Creo que te adaptarás sin duda. 

	—Y lo sabe por…

	—Porque se te ve entusiasmada. Has conocido a Ned, tal vez a algún habitante más de la zona, ¿no?

	—Puede. Unos muchachos se pelearon.

	—Bah, serán los pequeños Abraham y Lewis. Siempre fueron los mejores amigos del colegio, aunque cuando se hicieron mayores, empezaron a darse de puñetazos. Ambos perdieron a uno de sus padres. Abraham a su padre, Lewis a su madre. Esto no fue bueno para la convivencia. 

	—¿Por qué?

	—Es algo que no nombramos y mejor te irá si tú tampoco lo haces. 

	—Está bien, supongo que todo el mundo tiene derecho a guardar sus secretos.

	—Así es. Por cierto, Elena, esta casa es muy especial, ¿sabes? A veces nos hace tener fantasías con aquello que deseamos, así que no pierdas de vista tus sueños. 

	—Yo nunca sueño, no te preocupes —digo levantándome. Ella sonríe.

	—Todo el mundo lo hace, solo que no siempre lo recuerda. Avísame cuando te sientas confusa sobre algo. 

	Subo la escalera del primer piso. Mi habitación, como toda la casa, es recargada, llena de cuadros pintados y adornos hechos de punto de cruz. Hay paisajes nevados, el antiguo Oeste, otros más tropicales… La verdad es que es algo sinsentido y, a la vez, no me importa.

	Después de usar el baño, me pongo el pijama y abro el portátil para revisar la información de los dos ranchos principales. Mañana vamos a ambos, una visita corta, y luego, cuando hable con los dueños, ya me dirán cuántas veces quieren que vaya. Luego está la consulta en Silver Ridge, allí sí me tocará atender a animales domésticos. Lo agradezco, es un cambio después de todo lo que he pasado. James se quedará conmigo unos cuatro meses, aunque los ranchos los atenderé yo. Hay otros dos más alejados que también visitaremos en días posteriores. 

	Me acuesto en la mullida cama desde donde veo las estrellas. La ventana está cerrada, todavía hace fresco de noche, pero abro las cortinas para ver la luna en todo su esplendor. Si me fijo bien, parece palpitar. El sueño empieza a vencerme, poco a poco, como si se durmieran primero las piernas, luego el cuerpo, las manos, hasta que parpadeo y cierro los ojos. Sin embargo, es como si no dejara de ver la luna, como si me llamase. Me levanto de la cama y paso a través de la ventana. Sí, es un sueño, me digo.

	Me siento volar por el aire, viendo las casas de la ciudad, que poco a poco se van apagando. La luna es como una bola luminosa, más de lo normal. Como si fuera Supergirl, voy volando, divertida, por todas partes, pensando en… nada y en todo. De repente, me viene el rostro del tal Jackson y cierro los ojos, cuando los abro, estoy en una habitación oscura, me siento extraña. Bajo la cabeza y veo dos musculosas piernas, desnudas, que acaban en un culo hermoso, redondo y deseable. Tiene un suave vello en las piernas y me da por soplar no sé por qué. La piel se eriza y el hombre mueve su trabajada espalda, ancha y fuerte, de forma que se me hace la boca agua al verlo. Comienza a girarse, me muero de miedo y salgo por la ventana, tapándome la cabeza con las manos, pero la he atravesado. Me echo a reír y deseo volver a la cama, por lo que cierro los ojos y al abrirlos, ya estoy en mi habitación. 

	Me siento en la cama. ¡Vaya sueño tan alucinante! Es la primera vez que logro recordar algo y me encantó. ¿Quién sería ese hombre? ¿Sería Jackson? Tenía un cuerpo impresionante, con una pequeña marca debajo de ese rotundo trasero, en forma de cruz. Respiro agitada. Deberé encontrar a alguien al menos para alguna noche loca.

	Estiro mi cuerpo y luego me acurruco pensando en ese cuerpo que ya me obsesiona. ¿El tal Jackson será así desnudo? El calor me sofoca y niego. Tengo que dormir y mañana estar relajada. Aprieto los ojos y me relajo, como me enseñó mamá. Por fin, parece que me quedaré dormida de nuevo.
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	El despertador me suena a las seis. Muerta de sueño, me doy una ducha y me recojo el cabello en una coleta. No sé si tan pronto tendré desayuno. Tal vez pueda ir a algún sitio abierto… pero cuando bajo al saloncito, Elisabeth ya tiene una mesa de desayuno preparada para mí, con el café humeante.

	—Buenos días, ¿cómo…?

	—Ya te acostumbrarás, tengo el oído muy fino. ¿Tostadas o huevos revueltos?

	—Tostadas está bien —digo y ella trae unas de la cocina, ya preparadas. ¿Cómo lo ha sabido? No creo en estas cosas, pero ya empiezo a mosquearme. Las pone delante de mí, coge su taza y se sienta a mi lado. 

	—¿Dormiste bien? —dice casi riéndose.

	—Sí. Hacía tiempo que no lo hacía así.

	—¿Y soñaste?

	—Es posible, ¿por qué lo preguntas?

	—Nada, es algo habitual en esta casa. La gente suele soñar. Solo eso. 

	La miro y ella tiene una sonrisa pícara. Termino de desayunar, subo a lavarme los dientes y ella me despide con afecto. Enseguida llega James en su destartalada camioneta. Dice que me la regala, aunque no sé si me dejará colgada en alguna ocasión. 

	—¡Buenos días! —saludo alegre. La verdad es que estoy emocionada por ir a ver los ranchos y… ¿por qué no? ver al tal Jackson a la luz del día, aunque esté nublado.

	—¿Has dormido bien? —pregunta James mientras arranca la camioneta. Él es un hombre de unos sesenta y muchos, con cabello canoso y rostro amable. 

	—Muy bien, la verdad. ¿A qué rancho vamos primero?

	—Vamos al Lone Star. Jackson está teniendo problemas con las vacas preñadas. Tal vez vayamos a echarles un vistazo.

	—¿Qué les pasa?

	—Abortan a las cinco o seis semanas, sin motivo aparente. Y las yeguas no se preñan, aunque ahora tienen dos. Es algo raro. Es como si…

	—Si fuera una maldición —digo sin pensar y él se vuelve rápido, pero yo niego con la cabeza—. No sé por qué he dicho eso, no me hagas caso. Debe de ser estar en la pensión esta, llena de símbolos esotéricos y cosas extrañas. 

	Se echa a reír.

	—Pero es un sitio limpio y la dueña es encantadora.

	—Eso sí. Elisabeth es muy amiga de mi esposa y a veces quedamos para cenar. Es algo extraño lo que sabe de las personas y sus gustos, ella es muy intuitiva.

	—Ya lo he visto. Supongo que sabe leer el lenguaje corporal.

	Él se vuelve y sonriendo, asiente. Me explica cómo llegar desde allí. Rodeamos Wolf Creek y el camino se divide en dos, uno hacia el este, otro hacia el oeste. Toma el primero. 

	—Aunque parezcan muy alejados, los dos ranchos lindan y solo los separa el río Shadowmoon, que, por cierto, tiene una leyenda cherokee muy intensa. ¿Quieres escucharla?

	—Vale —digo mientras el coche trota por el camino de tierra, levantando algo de polvo. Al fondo, se ven las montañas azuladas y algo de bosque. 

	—Cuentan las leyendas que dos manadas de lobos que dominaban las montañas, separadas por el río Shadow, tenían una gran rivalidad. Entre ellos, el agua corría como una frontera sagrada que ninguno de los dos podía cruzar. Pero una noche de luna nueva, una loba llegó hasta el río para beber y vio al lobo. Él era un ejemplar grande, oscuro. Ella una loba clara, color canela. Durante lunas se encontraron en secreto, en un islote en medio del río. Pero los clanes descubrieron su traición y los persiguieron. Esa noche las nubes cubrían la luna. Los acorralaron y, aunque se defendieron, su sangre acabó derramándose en el río. Dicen que murieron abrazados y en su honor, el río fue llamado Shadowmoon, porque solo en las noches sin luna puede escucharse su lamento, mezclado con el susurro del agua. Y también se dice que, si dos amantes de clanes rivales se besan junto al río, la luna los protegerá como no pudo proteger a los dos lobos. 

	—Vaya historia —digo con un escalofrío en la piel—. Suerte que no existen lobos que hagan esas cosas.

	James no dice nada porque ya llegamos al rancho. Aparca cerca de las cuadras de los caballos donde veo al rubito ligón, a otro más delgado y a Jackson, que está apoyado en la valla. No tengo ojos nada más que para él. Su camisa se ajusta a los hombros, la lleva remangada y veo sus brazos fuertes saliendo de ella. El rostro, bajo el sombrero, está serio. Se vuelve con una sonrisa, pero cuando me mira, su expresión cambia, se da media vuelta y se va hacia la casa. 

	James lo mira, sorprendido, pero Abraham se acerca y me da un abrazo.

	—¡La veterinaria! ¡Bienvenida! Este es mi hermano Caleb y el que se ha ido por no sé qué razón es Jackson. Luego te lo presento.

	Caleb se acerca a mí y me saluda con un movimiento de sombrero. Es también de cabello castaño y piel más clara que Jackson. Los ojos son claros, como todos los hermanos. 

	—Ya ha venido preparada para trabajar, ¿qué tal si empezamos con las vacas? —pregunta James.

	—Claro, imagino que sabes montar —dice Abraham. Levanto una ceja y se echa a reír. 

	—Si te parece, que te acompañe Caleb o Abraham mientras hablo con Jackson. 

	—De acuerdo —contesto frunciendo el ceño. ¿Por qué ha sido tan antipático?

	Paso a la cuadra y acaricio a los caballos. De todos los animales, son mis favoritos. Ellos acarician con su cabeza la mía y paso un ratito dándoles mimos a todos. Y tienen como poco veinte.

	—Las yeguas están apartadas —dice Abraham—, no logran preñarse. Y las dos que tenemos están también separadas, parece que avanzan, aunque no está claro. Pero ahora lo más urgente son las vacas del prado. ¿Te parece que vayamos a echar un vistazo?

	—Sí, cojo mi maletín y vamos.

	Él prepara los caballos mientras Caleb observa todo. Debe de ser el menos hablador, sin duda, aunque no parece que sea antipático, sino serio. No como el otro.

	Recojo mi mochila de la camioneta. James ya se ha ido a la casa. Abraham saca un caballo maduro y de color pardo. Acaricio su piel y él mordisquea mi ropa.

	—Ey, travieso.

	—Carrot muerde a veces, pero es muy bueno. 

	—Sin problema. ¿Vamos?

	—Está como a media hora cabalgando, ¿prefieres ir en coche?

	—No, qué va. Hace tiempo que no monto un buen rato.

	Me subo ágilmente y veo que ambos aprueban mi forma de montar. Abraham se monta en uno color negro que se llama Spirit y salimos al trote. Me he puesto una gorra, pero me compraré un sombrero vaquero como el que llevan ellos. Es guapo, con su camiseta oscura y vaqueros, solo que es joven para mí. Me va más el enfurruñado.

	—¿Así que sois tres hermanos?

	—Cuatro. Mi hermana pequeña está estudiando y Jackson… —dice mirándome. Entonces observo su cara.

	—Oye, ¿y tú no llevabas un ojo morado ayer?

	Él se encoge de hombros.

	—Curo pronto y no era para tanto. 

	Aprieta el paso y tengo que seguir con Carrot, que parece disfrutar tanto como yo del aire libre. No hablamos mucho más, solo estoy respirando el maravilloso aire sano y viendo la pradera. 

	Hay zonas de árboles muy frondosas por los lados y al fondo. Algunas llegan hasta la parte trasera de la casa, que es bastante grande y rústica. Por fin, vemos el ganado. Hay mucho, diría que más de quinientas cabezas. Abraham saluda a un par de tipos, que se llevan los dos dedos al sombrero cuando me ven. 

	Seguimos hacia las colinas y en un prado verde rodeado de arbustos, hay unas cuarenta vacas, preñadas en su mayoría, que pastan tan tranquilas. Al lado, el río Shadowmoon corre suave, todavía joven, bajando de las montañas. Al otro lado del río hay un prado similar, aunque menos cuidado. 

	Abraham baja del caballo y lo deja que paste libre, así que hago lo mismo. Se acerca despacio hasta la primera vaca que vemos y acaricia el lomo. Tiene una buena barriga.

	—Esta no ha abortado, así que la estamos vigilando con mucho cuidado. Incluso mi hermano Jackson se ha quedado alguna noche a dormir.

	—¿Hay lobos por la zona?

	Él da un respingo y niega.

	—Hay, pero nunca se acercan al ganado. Son más peligrosos los osos negros. Hace poco hemos tenido algún avistamiento, aunque suelen ser prudentes.

	—Entonces, ¿qué crees que pasa? —pregunto acercándome a la vaca muy despacio.

	—Ni idea. Solo que, pasadas unas semanas, abortan. 

	—Está bien, lo primero, les haré unos análisis de sangre. 

	—James ya lo hizo.

	—Si no te importa, me gustaría repetirlos. 

	—Adelante.

	Saco el material y me acerco a la vaca.

	—¿Puedes tranquilizarla? Quiero sacar sangre de su vena coccígea dorsal. 

	—Seguro.

	Limpio la zona de la base de la cola y saco mi aguja grande. Posiblemente no note el pinchazo, pero hay animales más sensibles. Se mueve un poco, pero Abraham, que tiene un don por lo que veo, le susurra cosas y se queda quieta. Saco la sangre y lleno varios tubos. La recojo en la mochila.

	—Me gustaría ver los pastos, por si acaso. Tal vez recoger muestras.

	—Eso no se nos ha ocurrido.

	—Las vacas pueden abortar por ingerir metales pesados. Habría que ver si es así o es alguna bacteria. 

	Revisamos minuciosamente el lugar y acabo, cerca de una pequeña cueva, viendo que la hierba es mucho más verde y las vacas están comiendo tranquilamente. 

	—Mira, ¿no te parece más intensa esa parte?

	—No veo nada especial —dice y lo miro sorprendida. Está claro que es más clara, pero no importa. 

	Saco varios tubos de muestra y tomo de varias partes. De la cueva sale un hilillo de agua. 

	—¿Y esto?

	—Supongo que de algún otro manantial. Ni idea.

	—Voy a tomar muestras del agua. Te diría que —y llámalo intuición— quites esta hierba o no dejes que las vacas la coman.

	—Pero sí parece normal. ¿Estás segura?

	—Segura, segura, no. 

	—Está bien, lo haré. Hoy mismo pondré una valla aquí, aunque no le diré nada a Jackson porque seguro que le parece…

	—Absurdo, lo sé. Pero esa agua no es como la del río, es algo más oscura y tiene un olor muy sutil.

	Él se agacha y se acerca al agua. Luego se levanta, sorprendido.

	—¿Cómo la has olido? Yo tengo un gran olfato y no… no he notado nada. 

	—Lógica, nada más. 

	Abraham toma unas maderas y empieza a ponerlas sobre la hierba, para que no puedan acceder.

	—Más tarde volveré a colocarlas mejor. Como sea por eso, vamos, te doy un beso de tornillo.

	Me echo a reír.

	—Qué más quisieras, niño. 

	Él sonríe y con las muestras, nos vamos hacia el rancho. Lo cierto es que suelo tener mucha intuición para las enfermedades de los animales, es que me gustan tanto que es como si pudiera saber lo que les pasa. 

	Volvemos cabalgando, entre risas y cuando llegamos a la cuadra está el hermano mayor, mirándonos con el rostro enfurruñado. O más bien, cercano al cabreo máximo.

	 

	 

	
Capítulo 4. Insoportable

	Jackson
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	—No puedo —murmuro mientras voy hacia la casa. Entro hasta la cocina, donde está mi madre con su prima Naya, ambas preparando la comida. Mi madre me mira.

	—¿Qué te pasa, Jackson? —pregunta preocupada.

	—Nada, solo necesito un café.

	—Me pareció ver a James. ¿No venía hoy el nuevo veterinario?

	—Es veterinaria, una mujer, ¿a quién se le ocurre?

	—Hijo, eso es muy machista, no me gusta.

	—No, si no es porque sea mujer. 

	—Toma un café, sobrino —dice Naya y le doy las gracias. Miro por la ventana. Están hablando y luego entran a ver los caballos. Ella parece darles mimos. Al final Abraham saca a Carrot y veo que James viene hacia aquí. No tengo una explicación que darle. ¿Cómo decirle que ella me trastorna?

	James entra por la cocina y se quita el sombrero.

	—Señora Steele, señorita García, Jackson… 

	—¿Un café, James? —pregunta mi madre.

	—Deseando estoy de ello —dice sonriendo. Se sienta apoyándose en la mesa. Se le nota la edad. Lo conozco desde hace años y me va a dar pena que ya no atienda a los animales. No sé si ella…

	Naya le sirve un café y saca galletas de mantequilla, sabe que le encantan, aunque le haya salido azúcar en la sangre y no deba tomar dulce. Me siento junto a él y me mira.

	—¿Qué ha pasado?

	—Nada. Pensé en dejarle la responsabilidad a mis hermanos, para que luego digan que no delego.

	—Ya. Eso será —dice y mira a mi madre.

	—¿Cómo vamos, Margaret?

	—Bien, James. Con las dolencias de siempre, pero aguantando. 

	—Estás estupenda, ambas lo estáis. Mi mujer siempre dice que algo hay en el rancho que os hace no envejecer —dice guiñando el ojo. James sabe lo que somos, aunque no mucha gente lo haga. La primera vez que nos vio, casi le da un infarto, pero le mostramos que no somos peligrosos. 

	—Nos ha contado Jackson que has traído una veterinaria.

	—Sí, Elena. La conozco porque coincidí con ella en un curso que di sobre el ganado y vi que era curiosa, inteligente y se notaba que amaba de verdad los animales. Ha estado en varios países de África durante años, además de en algún rancho y cuando me enteré de que había vuelto, ni lo pensé. Es perfecta para vosotros y para los Hayes, claro. 

	Siento la pulsión de gruñir cuando nombra a mis vecinos. Tenemos una relación algo tensa, pero cordial, aparte de que nuestros hermanos pequeños andan a la greña a ratos. Pero que ella vaya a visitarlos, no me gusta nada. 

	—¿Ha habido algún aborto más? —pregunta James y comenzamos a hablar sobre los animales, mientras miro de reojo por la ventana. Están tardando más de lo que deben. Igual han ido a ver las vacas. Cuando vuelva, le echaré la bronca a mi hermano por llevársela.

	Pasa casi una hora y me levanto, impaciente.

	—Voy fuera, quédate aquí, James, si quieres.

	Me pongo el sombrero y salgo hacia la cuadra, mirando hacia el prado. Caleb se acerca a mí.

	—¿Por qué te has ido? Has sido maleducado.

	—Ya. Da igual. ¿Cómo la ves?

	—Los caballos la amaron al instante. Al menos, tiene mano con los animales. Lo demás ya se verá. 

	Asiento y se va hacia uno de los más rebeldes, Shadow. Se monta y el caballo empieza a dar patadas hasta que lo tira al suelo. Lo escucho jurar y se vuelve a montar. De nuevo está en el suelo en dos minutos. Cuando miro el reloj, siento ganas de ir a por ellos, pero una leve polvareda me hace ver que ya vuelven. 

	Se van riendo y hablando como si se conocieran. ¿Acaso Abraham ha aprovechado para…? Espero que no. Ellos llegan a la cuadra y ella se baja con habilidad y la repaso, aunque eso no quita mi cara enfadada.

	—Este con cara de mal genio es mi hermano mayor, Jackson.

	—Mucho gusto, señor Steele —dice formal y me tiende la mano. No me queda otra que tomarla y nada más que lo hago, el escalofrío me recorre el cuerpo hasta llegar a mi pantalón. 

	—Solo Jackson. ¿Qué habéis hecho tanto rato?

	—Hemos visitado a las vacas, ha sacado análisis de sangre y, ¡joder! ¿sabes la cueva pequeña?

	—Sí. Ahí no hay nada.

	—Pero sale agua y hasta que no me acerqué, no noté el olor. Ella sí lo hizo.

	Me vuelvo rápido y la miro, entrecerrando los ojos. No es una loba, lo hubiera olido. 

	—Supongo que fue casualidad. He cogido algunas muestras y creo que sería mejor que las vacas no comieran ese pasto. Podría haber metales pesados. 

	—¿Cuándo estarán los análisis?

	—Esta tarde los haré en el laboratorio de James —dice molesta. 

	—Vamos, te presentaré a mi madre —dice Abraham y ella toma su mochila y pasan a mi lado, su aroma me llega y aprieto los puños. ¡Joder!

	Entran por la cocina y voy detrás. Ella es muy amable con mi madre y con Naya. 

	—¿Un café? —invita mi madre. Ella sonríe y asiente. Es como si el sol hubiera salido en la maldita cocina. 

	Me apoyo en un lado sin mediar palabra y ella se sienta junto a James. Naya le pone un café y ella le da las gracias amable. Le cuenta al veterinario lo de la cueva. 

	—Es posible, muchacha —dice—. Esa cueva se abrió hace meses, por un pequeño desprendimiento. A ver si es eso y no nos habíamos dado cuenta ninguno…

	—Lo sabremos después de analizar la sangre, la hierba y el agua. Cogí muestras de todo.

	—Bien hecho. Ya os dije que era una muchacha inteligente y resolutiva. Os irá muy bien, ya lo veréis.

	—Estoy seguro —dice Abraham guiñándole un ojo.

	Me remuevo en la habitación y ellos se despiden con afecto. Se van al rancho Hayes, maldita sea. 

	Los saludo de forma breve y salgo hacia el salón. Ellos se montan en su vieja camioneta y los miro desde la ventana. 

	—¿Qué te pasa, hijo? No has sido muy amable.

	—No sé, madre. 

	—¿Es por ella? Es cierto que huele muy bien.

	—No, no. 

	—Te recuerdo que eres un alfa y te debes a la manada. Tu… debes unirte a una loba, cariño. Lo sabes.

	—Lo sé, tranquila. Ella no es nadie para mí. Será que… mi reloj biológico está sonando —sonrío para tranquilizarla.

	—Pronto es la fiesta de la primavera en Silver Ridge y vendrán mujeres de varias manadas cercanas. Puede que sea el momento de olvidar a esa mujer y buscar otra. Hay jóvenes encantadoras y tú eres un hombre muy atractivo.

	—Lo dice mi madre —comento sonriendo. Ella me da un abrazo. Sí, puede que tenga que dejar el pasado atrás y unirme a una loba de forma definitiva. A una que le guste vivir en un rancho, cuidar animales, que me acepte como soy. 

	Salgo hacia la casa que empecé a construir cuando estaba con Linda. Está ya con el tejado puesto y la mayoría de las paredes, con el aislante y el yeso. Falta amueblar la cocina, aunque el dormitorio sí lo terminé. Pensé que con eso la podría convencer, pero ella nunca quiso. Prefirió quedarse a vivir en la ciudad. Paso la mano por las puertas, todo hecho con ayuda de mis hermanos, incluso Madison hizo un precioso dibujo en una de las paredes, con la leyenda del río Shadowmoon y dos lobos aullando a la luna. 

	Los sueños se acaban. Fui tonto y no lo volveré a ser. Encontraré una mujer que ame la vida de campo, no importa quién sea o cómo sea. El único requisito indispensable es que sea una loba, como yo. 

	 

	 

	 

	
Capítulo 5. Rancho de los Hayes

	Elena
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	—¿Le caigo mal? ¿Quizá esperaba un hombre? —pregunto mientras James conduce hasta el rancho Hayes. Estoy asombrada de su profunda antipatía hacia mí.

	—No, supongo que no le gustan los cambios, pero en cuanto vea lo eficiente que eres, se le pasará. Ni caso. Jackson es muy suyo.

	—Ya, pero podría darme una oportunidad —digo molesta.

	—Te aseguro que te la dará. Mira, ahí está el rancho: Blackstone Wells. Como verás es muy diferente al Lone Star. Así como el primero es rústico, uno tradicional, los Hayes encontraron petróleo en sus tierras más alejadas y aunque tienen ganado Longhorn, es más bien por diversión. Sus principales ingresos vienen del petróleo. También poseen una gran cuadra a la que cuidan con mucho mimo.

	—Conocí a Reese ayer en Wolf Creek. Me pareció muy agradable.

	—Es una muchacha encantadora. Tuvo que cuidar de su hermano pequeño y ahora lo hacen de su padre, que está en silla de ruedas. Tuvo una apoplejía y tiene paralizado medio lado, pero se entera de todo.

	—¿Quién lleva el rancho entonces?

	—Richard es el hermano mayor, viudo, con un niño de seis años. Luego está Reese y Lewis. Entre todos llevan la explotación de petróleo, aunque normalmente es Lewis quien cuida de los animales. Reese es un hacha con la mecánica. Si quisiera, podría dedicarse a ello profesionalmente. No será la primera vez que me arregla esta vieja camioneta. 

	Aparca en la entrada. Así como el rancho Steele está construido de piedra y madera, este tiene un edificio mucho más moderno, de dos plantas y paredes claras de ladrillo. El jardín está muy bien cuidado y también hay una cuadra enorme un poco más allá de la casa, donde está el chico rubio de la pelea de ayer. Reese, que está agachada mirando el motor de un coche oscuro, levanta la mirada y sonríe al vernos. Menuda diferencia con el recibimiento.

	—Richard, ya están aquí —grita hacia la casa. 

	Un terremoto sale corriendo y viene hacia nosotros. Es un niño rubio que lleva un peluche de un lobo. Se para delante de nosotros, James le revuelve el cabello y después de mirarme un rato, me sonríe y me tiende la mano.

	—Eres muy guapa —dice y me lleva hacia la casa. Reese se nos queda mirando de forma rara y no sé por qué. Entro detrás del pequeñajo y me lleva a un espacioso salón con muebles de color neutro, sencillos y bien espaciados, puede que sea para que pase el padre.

	Un hombre alto, fuerte y atractivo, quizá algo más mayor que yo, vestido con una camisa, vaqueros y botas, sale sonriendo de la cocina.

	—Bienvenidos, soy Richard Hayes —dice alargando la mano. Se la tomo, es fuerte y agradable.

	—¿Qué tal, Elena? —dice Reese y como siempre, no me da la mano porque está llena de grasa.

	—Muy bien, James me lleva de paseo por los ranchos.

	—¿Un café?

	—Acabamos de tomar uno en el Lone Star. ¿Qué tal una cervecita? —pregunta mi mentor.

	Richard sonríe y va hacia la cocina. Reese nos indica que nos sentemos.

	—Voy a cambiarme, enseguida vuelvo.

	El niño se sienta enfrente de mí y le sonrío.

	—¿Cómo te llamas?

	—Grant, tengo seis años.

	—Muy bien, yo soy Elena. ¿Te gustan las vacas o los caballos?

	El niño se queda pensativo un momento.

	—Los lobos. Mi papá…

	—Grant, ¿por qué no le enseñas a Elena tus dibujos? —interrumpe James.

	El niño sale corriendo hacia las escaleras y se cruza con su tía.

	—¿Dónde va?

	—Le dije que le enseñara a Elena sus dibujos. 

	Reese ya vestida y recién limpia, me da un abrazo. 

	—Ya era hora, siempre voy llena de grasa. ¿Qué te parece el rancho?

	—Es impresionante, la verdad. 

	—Podríamos ir a verlo a caballo, o en moto, que es más emocionante.

	—Asustas a las vacas con la moto, Reese —riñe James con una sonrisa.

	Richard sale con una bandeja con cerveza y algunos snacks salados y se sienta frente a nosotros. La cerveza es sin alcohol, algo que agradezco. 

	Grant baja y antes de que pueda coger el botellín se sienta en mi regazo con un cuaderno abierto. Su padre lo mira raro y también Reese. James se encoge de hombros.

	—Mira, las vacas y los caballos. Son mis favoritos, aunque me gustan más los lobos.

	—A mí me encantan los caballos, las vacas no están mal, pero de los lobos no puedo decir, no conozco a ninguno.

	—¿No? Pero si papá…

	—Venga Grant, vámonos a la cocina, prepararemos un buen plato de pasta —dice Reese—. Os quedaréis a comer.

	—Sí, desde luego —dice James y yo asiento, no queda otra. 

	Reese se lleva al pequeño y Richard suspira aliviado.

	—Es un niño monísimo —digo.

	—Le has caído bien —contesta su padre—, de normal, no suele hablar con extraños. En realidad, habla poco desde que su madre murió.

	—Lo siento mucho. 

	—Ya son casi dos años, se irá acostumbrando —suspira—. Así que haciendo la visita oficial. Este rancho es diferente al de los Steele.

	—Sí, ya lo veo, son dos estilos distintos, pero eficientes. ¿Cuánto ganado tenéis?

	—Doscientas cabezas de vacas y unos treinta caballos. A veces los cruzamos con los de Jackson, aunque no hemos tenido mucha suerte. Tal vez nos puedas ayudar en eso.

	—Ya descubrió algo sobre las vacas. Es una mujer muy competente, ya lo veréis —dice James convencido y me sonrojo. 

	—No lo dudo si la has elegido tú.

	Seguimos hablando sobre la ciudad, sobre el ganado y me siento muy cómoda con Richard. Es amable, educado y no provoca en mí ese torbellino en el estómago cuando veo a Jackson.

	Grant vuelve y se sienta de nuevo en mi regazo. James me pide que les cuente sobre mi experiencia en África. Cuando le hablo de los elefantes y otros animales, el niño está con la boca abierta, asombrado. 

	Reese nos avisa para comer y va a buscar a su padre, que estaba en otra habitación. Me lo presenta, se llama Carl y sonríe cuando ve a su nieto tan contento. A pesar de que le ayudan a comer, él parece feliz. Hablamos de todo, delante de un plato de pasta delicioso. Se une también Lewis, que llega, también con el rostro sin marcas de la pelea. Lo miro, curiosa. ¿Qué les pasa a esta gente? 

	—Creo que ya conoces a Lewis, ayer ella estaba en el Silver Star cuando la liaste con Abraham —dice Reese aguantando la risa.

	Él parece avergonzado y mira a su hermano mayor que está serio.

	—Bah, son cosas que pasan a veces —contesta tan tranquilo y se mete una buena ganchada a la boca.

	—Entre los nativos de una tribu a la que visité solían pelearse los chicos más jóvenes también. Los que más se peleaban eran los que luego acababan juntos, se hacían pareja. Era como luchar contra su atracción hasta que la admitían.

	Lewis levanta la vista, rojo hasta las orejas y empieza a toser. Reese se parte de risa y hasta Richard lo hace. Su padre sonríe y Grant nos mira sin comprender nada.

	—Eso no es lo que me pasa con Abraham. Solo somos amigos o enemigos a veces —contesta con la boca llena.

	—Ya, imagino que es eso solamente —digo con cierta malicia. Supongo que no se pelearán en un tiempo. Miro a Richard y me sonríe. Lo ha pillado al vuelo. 

	Seguimos comiendo, sacan una tarta de almendras que hace la mujer que les ayuda en casa y luego, James y yo visitamos las vacas, que parecen estar sanas. Me meto en la cuadra y como siempre, saludo a todos los caballos. Una pequeña sombra me acompaña. Grant me ha tomado de la mano y me va diciendo los nombres de todos los animales, mientras su padre y James nos miran desde la puerta. Un par de perros enormes, de pelaje blanco, se acercan despacio hacia nosotros. Parecen pacíficos, pero Richard llega enseguida a mi lado.

	—Tranquila, son guardianes, deberás presentarte. Se llaman Bandido y León. 

	Da un suave silbido y los animales se acercan para oler su mano y mueven el rabo felices. Él me da la mano y con ella, nos acercamos al morro de ambos, para que me huelan. Ellos olisquean, curiosos y después se van, tan tranquilos. Richard no me ha soltado la mano y siento lo agradable que es. 

	—Vale, ya te han olido —dice y entonces se da cuenta de que sigue agarrándome y me suelta con una sonrisa—. Son muy celosos de su misión que es proteger a los caballos. Lo hacen desde cachorros.

	—Son preciosos y muy grandes.

	—A veces me monto sobre ellos, sobre todo cuando era pequeño, ahora ya no.

	Me echo a reír y seguimos visitando los caballos, haciendo arrumacos a cada uno y ya, cuando acabamos, nos despedimos con un abrazo a Reese y otro a Grant.

	—¿Vendrás mañana? ¿Y pasado mañana?

	—Iré viniendo, Grant, pero tengo que atender otros ranchos, ¿vale? Tu papá tiene mi teléfono y puedes llamarme si quieres hablar.

	—¡Sí! —exclama entusiasmado.

	Les decimos adiós y nos montamos en el coche. James me mira, pensativo.

	—Has deslumbrado a ese pequeño.

	—No será para tanto. Es un niño muy simpático.

	—En serio, Elena. Hacía tiempo que no lo veía tan… expresivo. Creo que has comenzado bien en los ranchos. Esta tarde acabaremos en la consulta.

	—Sí, me gustaría analizar las muestras.

	—Ya verás, tengo un laboratorio pequeño pero estupendo.

	Entre risas, llegamos a Silver Ridge, aparcamos en la calle donde tiene la clínica y me enseña todo. Hay dos habitáculos para consultas, una sala de espera con lado para perros y otro para gatos, un pequeño laboratorio completísimo y algún almacén.

	—Tengo varios pacientes esta tarde, pero si prefieres analizar las muestras, el laboratorio es todo tuyo.

	—Sí, casi prefiero adelantar esto. Jackson parecía muy ansioso.

	—Es un hombre muy temperamental, no como Richard, que es más sosegado.

	—¿Su esposa murió de algún accidente?

	—En el parto. Estaba embarazada y no pudo superarlo, ni ella ni la niña. Supongo que era peligroso repetir embarazo, pero ella deseaba una pequeña, aunque amaba a Grant y al final, Richard cedió. Fue terrible. Él estuvo un tiempo casi… fuera del mundo. Menos mal que tiene a Reese y a Lewis. 

	—¡Qué horror! Lo siento muchísimo. 

	—Son cosas que pasan, Elena. ¿Tú no tienes pareja?

	—No, ahora no.

	Me meto en el laboratorio porque no quiero hablar más del tema y él parece comprenderlo. Saco las muestras y comienzo a trabajar en ellas. Después de varias horas, consigo un resultado. Y no es nada bueno.

	 

	
 

	
Capítulo 6. Demonios propios

	Jackson
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	Me monto en el caballo y voy a trote hasta la zona del pasto. Abraham ya se ha adelantado y ha puesto vallas de madera por toda la zona de la cueva. Desmonto de un salto y me acerco para oler el agua que sale de ahí.

	—¿Cómo no la olimos, Jackson? —pregunta, mientras se acerca adonde estoy yo. 

	—No lo sé. 

	Tomo un poco con la mano y la llevo a mi nariz. Tiene un cierto olor sutil, casi imperceptible para el olfato de un lobo. ¿Cómo es que ella lo notó?

	—Ella no es una loba, sin duda —afirma Abraham.

	—Para nada. A lo mejor solo es una humana con un fino olfato. Podríamos volar esta zona para que no volviera a salir agua.

	—Asustarás a las vacas. Con la cerca, no comerán esa hierba.

	—Sí, pero se puede filtrar a toda la zona de alrededor. Por si acaso haremos una acotación más grande y arrancaremos toda la hierba. 

	—O construir un pequeño canal hacia el río.

	—Contaminaríamos esa agua.

	—Depende de lo que diga Elena. Si es poca cantidad, se diluiría. 

	—De momento, hacemos esto —digo contrariado. La verdad es que es un problema y ahora mismo no sé cómo resolverlo. 

	—Oye, Jackson, he pensado meterme en la cueva para ver si encuentro de dónde sale este manantial. 

	—Esperaremos a los resultados de los análisis. No quiero que te metas en algo peligroso o tóxico. 

	—Pero…

	—Es una orden —respondo con mi voz alfa. Empiezo a impacientarme y no es bueno.

	—Vale, no te pongas así.

	No sé qué tal le habrá ido a Elena en el rancho Hayes. Me despido de mi hermano y subo al caballo. Recorro el río que linda ambas propiedades, y me digo que estoy revisando la cerca, pero desde aquí veo el aparcamiento. Su camioneta sigue allí, maldita sea. Están pasando la tarde con ellos. 

	Salgo al galope, enfadado y me voy a casa. Estamos en primavera, pero hay mucha leña que cortar. Luego, casi ya de noche, me doy una ducha y cojo la camioneta. Necesito… necesito un desahogo, sexo duro, rápido y sé dónde encontrarlo.

	En Silver Ridge hay muchos establecimientos. Algunos legales, otros menos, pero también hay clubs nocturnos donde los solteros, y a veces los casados van solo para encontrar diversión. No es que lo frecuente mucho, pero ya hace tiempo que no tengo una mujer entre mis brazos y creo que eso me está trastornando. 

	Me he puesto una camisa negra, vaqueros y las botas negras que uso para salir. El sitio está lleno y me pongo en la barra. Kat, la camarera, me mira con deseo. Y sí, es con ella con quien suelo follar. 

	—Cuánto tiempo sin verte, Jackson, ya pensé que tenías una nueva pareja. ¿Una cerveza?

	—No tengo pareja y sí, una cerveza estaría bien. 

	—Estoy hasta arriba de gente, hay una despedida de soltero, pero luego, si te apetece, ya sabes —dice guiñándome el ojo y dejando el botellín en el mostrador.

	—Vengo por ti —contesto y ella se estremece. Me sonríe, pero sigue trabajando. Hay dos grupos de hombres jóvenes que andan haciendo ruido y bebiendo sin parar. Las mujeres se han ido retirando a un lado. El Sky es un club tranquilo, a veces solo vamos a tomar copas, ni siquiera a tener sexo, nadie obliga y eso me gusta. Pero estos tipos empiezan a tocarme las narices. 

	Kat lleva una bandeja con cervezas a los tipos y uno de ellos, que encima es el novio, la coge de la cintura y se pone detrás de ella, frotándose en su culo. Dejo la botella y me acerco. Kat me mira y niega, pero ya estoy harto y esto se acaba aquí.

	—Deja a la chica, imbécil —digo desde mi altura. El tipo me mira y la suelta. Kat se va y me giro para volver a mi sitio, cuando una botella se estampa contra mi cabeza, manchándome la camisa. Me vuelvo, furioso y los cinco acompañantes se ponen de pie—. No busco pelea, ¿vosotros sí?

	Uno de ellos, el más grande, aunque no es tan alto como yo, se lanza a mi estómago y caemos hacia atrás. Se lio.

	Intenta darme un puñetazo, pero entonces paro su puño y le doy con la rodilla en el estómago, él se gira y cae de lado, dolorido. Entonces me levanto y a los dos que vienen los empujo contra una mesa. Tres tipos más se acercan e intentan darme un puñetazo. Solo uno lo consigue. Los otros dos están en el suelo. 

	—¡Basta! ¡Basta! —grita Kat. Las mujeres están en un rincón y los pocos hombres que hay, dudan en qué bando ponerse. 

	El tipo del suelo se ha levantado y veo de reojo que ha cogido una botella rota. Eso son palabras mayores. Pero Kat le tira un botellín a la cabeza, lo que hace que se distraiga y le dé un puñetazo que le manda a un metro de mí. Me vuelvo, dispuesto a seguir y ellos dan un paso atrás. 

	—Tranquilo, ven que te voy a curar —dice Kat—. Vosotros, pagad y os largáis de aquí. 

	El otro camarero les hace marcharse y ella me lleva al despacho. Miro los puños, rozados y ella toca mi ceja, que también sangra. 

	—No tenías por qué defenderme, Jackson. Eran cinco y sí, sé que eres fuerte, pero ¡maldita sea!, te podían haber hecho algo malo. Lávate las manos en el baño, anda.

	Obedezco y me lavo bien las manos y la cara. La ceja me sangra y en la mandíbula tengo un golpe, pero desaparecerá nada más que me convierta esta noche. Solo que ahora estoy empalmado. 

	Vuelvo al despacho, ella está vuelta y me pongo detrás. Sonríe cuando se gira y se despega de mí para cerrar la puerta. 

	—¿Te pone cachondo darte de hostias?

	—Creo que no, pero el caso es que estoy deseando follarte, Kat. 

	Ella se baja su ropa interior y yo ya saco mi erección palpitante. Se sienta sobre la mesa del despacho y me mira, acariciando mi pecho y mis brazos.

	—A mí si me has puesto caliente cuando te has lanzado por ellos y les has dado de leches. Llevaban toda la noche molestándome. 

	Me acerco a ella y la beso con fiereza, haciendo que mi lengua recorra su boca, mordisqueando sus labios y haciéndole jadear. Ella está desnuda, con su hermoso culo en la mesa y la atraigo hacia mí. La rozo con mi verga dura y noto la humedad que ya la inunda. Saco del bolsillo un condón y me lo pongo con rapidez. 

	—¿Entro?

	—Entra —jadea ella. La penetro con ganas, ella gime, agarrada a mí. La sujeto de su culo para hacerlo todavía más profundo y aunque no hago toda la fuerza que podría, ella parece más que satisfecha. Atrapo sus pechos pequeños y duros y masajeo con mi pulgar su pezón hasta arrancarle un gemido. Sé que está próxima a correrse, así que aumento la velocidad y ella grita y se deja ir. Yo sigo moviéndome hasta que también dejo salir todo lo que retenía, durante un buen rato. Estaba muy necesitado. 

	Me retiro con mucho cuidado y ella está desmadejada. Le doy un suave beso y la ayudo a bajar de la mesa. Nos arreglamos y ella suspira. 

	—Joder, Jackson, esto no es justo. —Levanto la ceja porque no sé qué quiere decir—. Después de follar contigo ninguno me satisface igual.

	Sonrío, orgulloso. Es cierto que disfruto con ella, o lo hice con Linda, pero siempre me faltó algo. Quizá lo sabía.  Supongo que hasta que no encuentras tu par, no sientes una satisfacción total.

	—Déjame que te ponga una tirita en la ceja para que dejes de sangrar. 

	Me cura y salimos del despacho. En el club, todo se ha tranquilizado. Acabo mi cerveza y me voy. Así es mi relación con Kat y supongo que ella tampoco quiere otra cosa. De todas formas, es humana.

	Al menos estoy mucho más tranquilo. Joder, era eso lo que me pasaba, que estaba caliente y al verla a ella, me excité. Elena es una mujer preciosa. Decido dar una vuelta, pasear por la ciudad. Hacía mucho que no venía de noche aquí, siempre trabajando, preocupado, sin tiempo para nada más. Tal vez debería hacer como Caleb y desaparecer unos días, o como Abraham y salir con los amigos, aunque hace tanto que no los llamo que ni siquiera sé si ellos estarían dispuestos. Y la mayoría están casados y tienen niños pequeños. Me paro bajo un árbol. La luna sigue llena y hay poco ruido. 

	—¡Joder, qué susto! —exclama una voz que conozco. Me vuelvo y allí está mi veterinaria favorita. 

	—¿Elena? ¿Qué haces por aquí?

	—No, qué haces tú. Yo salgo del laboratorio ahora. O te dijo James que habíamos encontrado algo. He repetido los análisis.

	—Yo estaba dando una vuelta, solo eso. 

	Se acerca a mí y puedo olerla. Maldición, sigue haciendo el mismo efecto. Señala mi ceja.

	—¿También eres aficionado a las peleas? —Toma mis manos y mira los nudillos—. Porque esto no es del trabajo de un rancho.

	—Se metieron con una amiga —digo encogiéndome de hombros.

	—Ah, bueno. Me muero de hambre, no he cenado y pensaba ir a esa hamburguesería. ¿Tú has cenado? Porque si quieres, te cuento lo que he encontrado.

	—Yo siempre estoy hambriento —digo, aunque no le explico de qué. Ella asiente y caminamos hacia una de las pocas que abren hasta tarde.

	La dueña nos da la carta y nos sentamos frente a frente. Ella la lee, con el ceño fruncido. Me dan ganas de pasar el dedo por su frente y borrárselo. 

	—Creo que pediré una doble con queso y muchas patatas.

	Sonrío sin poder evitarlo.

	—¿Qué? Estoy hambrienta. Si te gustan las chicas que no comen nada, te aguantas, porque yo sí lo hago.

	—Al contrario. Dos hamburguesas dobles con queso. ¿Qué bebes?

	—Cerveza.

	—Lo mismo para mí.

	La camarera se va y ella me mira. ¿Por qué es tan bonita? Su nariz es ligeramente respingona y tiene pecas casi imperceptibles. 

	—¿Tengo algo en la cara? 

	—No, es que no había visto que tenías pecas.

	Ella abre mucho más los ojos y mira a los míos. Luego, los baja y se retira. Ni siquiera habíamos sido conscientes de estar tan cerca.

	—No te entiendo, Jackson. Esta mañana has sido super antipático y ahora… 

	—Siento lo de esta mañana. No tenía un buen día. 

	—Joder, a veces yo tampoco lo tengo y no lo pago con los demás.

	—Ya te he dicho que lo siento. ¿Qué has descubierto? —pregunto con impaciencia.

	—Ah, ya está de vuelta el Jackson insoportable —suspira y se encoge de hombros—. No pasa nada. Te cuento.

	La escucho, ligeramente cabreado y a la vez, me hace gracia. 

	—¿Qué has encontrado?

	—Como pensé al principio, metales pesados. Las vacas y en general, las hembras, suelen reaccionar mal. Verás, he encontrado varios metales. ¿Había alguna mina cerca?

	—Sí, pero se dejó de explotar, como a dos millas, dentro de nuestro rancho.

	—Imagino que era de plata. —Asiento—. Es justo lo que he encontrado. Galena con vetas de plata y algo más peligroso, litio. No sé cómo ha llegado allí, tal vez bajo las rocas hay algún yacimiento. ¿Hay forma de entrar para verlo?

	—Justo iba a ir mañana, pero…

	—Yo sé cómo son los minerales, hice dos años de geología, solo porque me gusta el tema. Quiero entrar en esa cueva y tomar muestras. Si hay una veta grande, no solo contaminará el agua que sale por ahí sino a lo mejor el río completo.

	—Eso sería un desastre —admito—. El acceso a la cueva no es complicado, pero quizá debería ir yo y darte las muestras. 

	—No soy una niña tonta —dice mientras mastica su hamburguesa—. Estuve en África durante años y tuve que subirme o meterme en lugares que ni imaginarías.

	—Está bien. ¿Mañana sobre las ocho te va bien?

	—Sí.

	—Acude al rancho, tendré el equipo preparado. 

	—Bien. Espero que no seas tan antipático de aquí en adelante. Me gusta este trabajo y ayudar a los animales, aunque puedo pasar de las personas.

	La miro, atónita y luego sonrío. Ella abre la boca, sorprendida.

	Me levanto, porque la besaría. Voy a pagar al mostrador y la espero de pie. Ella se pone de pie y sale a la calle, abanicándose. No creo que haga tanto calor, a saber.

	—¿Te acompaño a tu hotel? 

	—No vas a subir a mi habitación —dice y doy un respingo.

	—No pretendía. Solo es de noche y… pero si quieres, me voy.

	—Ah, no, vale. Gracias.

	Caminamos en silencio. Ella se ve tensa, y solo querría tomarla de la cintura y atraerla a mi pecho. Llegamos a la pensión de Elisabeth y se vuelve tan bruscamente, que tropieza y la tomo de la cintura. 

	—Eh, perdona —dice nerviosa. No puedo evitar que mi mano vaya al mechón que se ha despeinado y lo retire de su rostro, o que mi dedo recorra su mandíbula hasta la barbilla, haciendo que ella abra la boca y respire agitada. Tampoco que mi pantalón vuelva a abultarse y que tenga que retirarme para no mostrarle lo excitado que estoy.

	—En realidad, me encantaría subir a tu habitación, pero a la dueña no le gustaría y no lo veo adecuado —digo con voz ronca de deseo. 

	Ella se aparta de mí, se gira y sale corriendo hacia el interior. Maldita sea mi estampa. Ya lo he tenido que joder. Me vuelvo caminando rápido hacia el coche con una buena erección. Conduzco, cabreado hasta el rancho y después de quitarme la ropa, salgo corriendo a cuatro patas como si me persiguiera un demonio.

	 

	 

	
Capítulo 7. Excursión por la cueva

	Elena
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	Casi lo beso, por Dios, me digo mientras subo las escaleras hasta mi habitación. Me asomo por la ventana. Ya se ha marchado. Mi corazón palpita a mil por hora y siento la humedad que me ha producido ese simple roce, ¡joder!

	Dejo la mochila y me meto a la ducha. Mi piel vuelve a estar demasiado sensible y necesito que alguien…, no alguien, Jackson, quiero que me lleve a la cama, pero como él dice, no es adecuado. Deslizo mi mano hasta mi humedad y gimo, apoyada en la pared, mientras mi mente viaja hasta el momento en que lo he tenido tan cerca, agarrándome de la cintura. Creo que se retiró, quizá estaba excitado. Seguro… me dejo ir con un gemido y acabo de ducharme. Si con una simple caricia es capaz de provocarme tanto, no sé qué será en la cama. 

	No quiero pensar en nada más. Me pongo mi pijama corto y enciendo el portátil. Tengo que asegurarme de cómo comprobar que son esos minerales y no otros. Los reactivos han sido positivos, pero prefiero repasar. Ya veo. La galena es un mineral tipo pizarra que se encuentra en cubos, sí, me acordaba. El litio está contenido en minerales como la espodumena, que tiene una forma alargada, de color blanco verdoso o grisáceo. 

	—Genial, ya lo tengo claro.

	Iré a las siete a buscar algunos reactivos al laboratorio de James. Nunca pensé que tendría de todo, pero según él dice, es un freak de los experimentos químicos. 

	Aprovecho para mirar el correo. Dabir ha vuelto a escribirme. Me pide perdón y quiere que vuelva a Ghana. No sé si puedo perdonar que tuviera un lío con una cooperante escocesa a la vez que salía conmigo. O que, además, quisiera continuar con ambas. Lo peor es que ella estaba de acuerdo. Pero creo que eso no me va. Si salgo con alguien, somos exclusivos. Si quiero sexo rápido, es solo eso, pero no amor. 

	Llaman suavecito a la puerta. Elisabeth aparece con una infusión en una bandeja.

	—Te escuché llegar y pensé que igual te apetecía. 

	—Gracias, sí, ayer estaba deliciosa. 

	—¿Todo bien por los ranchos?

	—Sí, genial. Estoy muy contenta y la verdad es que se están portando bien conmigo.

	—Vi que te acompañaba Jackson…

	—Nos encontramos por casualidad y me invitó a tomar una hamburguesa.

	—Ese hombre es muy guapo y sexy, con un punto salvaje, lo sé, pero no es para ti, Elena. Él nunca podría ser tuyo, lo siento, porque sé que te parece atractivo.

	—No quiero nada con él. ¡Acabo de llegar a la ciudad!

	—Él tiene muchas responsabilidades, solo te digo eso y las va a anteponer a cualquier cosa… o persona. Buenas noches.

	Me deja la infusión sobre la mesa y se va. Eso me parecía. Me siento en el sillón bajo la ventana con la taza y miro la luna. Voy sorbiendo poco a poco la infusión y me relaja muchísimo. Tengo que preguntarle de qué la hace. 

	Más tranquila, repaso el día. Ha sido muy intenso, sin duda. ¿Por qué me asusté al ver a Jackson? Quiero recordar, pero… hay algo raro. Supongo que es porque su gran altura me sorprendió. O que no esperaba encontrármelo. Acabo la infusión y me echo a la cama, agotada. Caigo en un sueño profundo, en el que camino por la calle, de noche y, de repente, veo algo, es un reflejo… no… son dos ojos que me miran intensamente. ¡Y brillan! Brillan como los perros, como los gatos… Cuando me acerco, hipnotizada, ese ser demoníaco sale y es…

	—¡Jackson! —grito sentándome en la cama. Sudo y tiemblo. No puede ser. Ahora lo recuerdo. Le brillaban los ojos en la oscuridad. 

	Me asomo a la ventana, ya amanece y no creo que pueda dormir. Esto es inexplicable. Abro el portátil y busco información sobre personas con los ojos brillantes y de noche. Una página me lleva a otra y llego a una teoría absurda de una página web de fenómenos paranormales.

	—Los lobos viven entre nosotros. Testimonios de personas que juran haberlos visto desnudos y transformándose en lobo. 

	Hay una foto borrosa de un enorme lobo con los ojos brillantes, como cualquier animal. Pero lo mismo que hay una página con avistamientos de  ovnis, esto no es serio.  Además, me digo, recordando mis clases, el brillo de los ojos en la oscuridad se debe a una estructura llamada tapetum lucidum, que está situada detrás de la retina. Funciona como un espejo que refleja la luz que entra al ojo, dándole al animal una segunda oportunidad de captarla, mejorando su visión nocturna. Y solo está en perros, gatos, ciervos y lobos. La mayoría de los animales lo tienen, pero mucho menor. Sobre todo, aquellos que cazan de noche. Primates, no; y humanos… tampoco. 

	Cierro el ordenador cabreada y envío un mensaje a James, diciéndole que iré al rancho Lone Star hoy por los vertidos. No me contesta, imagino que todavía duerme. 

	Me pongo con ropa deportiva, pantalones largos y botas para escalar. Cojo mi mochila con los reactivos y todavía echo una botella de agua y dos barras de cereales. Bajo corriendo porque me he distraído con el ordenador y voy tarde.

	—¿No desayunas? Mira que te irá bien —dice Elisabeth.

	—No me da tiempo.

	—Toma unos bollos, justo los estaba envolviendo.

	La miro, y los echo a la mochila. No entiendo cómo esta mujer sabe las cosas. ¿De verdad será adivina? 

	Conduzco hasta el rancho. Jackson ya está en el exterior, esperándome. Está cargando en el caballo cuerdas y una mochila.

	—Lo siento, llego tarde.

	—No pasa nada —dice sin mirarme a la cara. Este tipo es bipolar. Lo mismo parece que se me quiera follar a que me odie. 
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